
1 
 

HuboEl el el el el el el el el 

 

 

www.iglesiadelinternet.com 

 
Restablecimiento de las relaciones conyugales   

Parte 01 

 
“El hombre: cabeza y guía” 

Pastor Erich Engler 
 

 

 

El motivo más frecuente del fracaso de las relaciones conyugales es el egoísmo. Pero, 

cuando entendemos cuáles son los verdaderos roles que Dios le otorgó a cada uno de los 

cónyuges, su amor puede manifestarse plenamente en la relación matrimonial. 

A causa de las corrientes actuales que hablan sobre la neutralidad y/o igualdad de los 

géneros, no nos agrada oír acerca de la palabra “roles”. Sin embargo, Dios nos revela la 

verdad sobre ellos y dicha verdad nos trae liberación. 

Los roles o papeles que, tanto el hombre como la mujer, desempeñan en una relación 

matrimonial fueron otorgados por Dios y tienen como propósito principal el logro de nuestra 

verdadera identidad de una manera simple y sin esfuerzos por medio de su gracia y su favor. 

Esto roles otorgados por Dios definen nuestro “lugar de gracia” el cual es el lugar donde Dios 

nos posicionó. Todos y cada uno de nosotros tenemos un lugar específico otorgado por Dios 

donde podemos desarrollar todo nuestro potencial de una manera efectiva y ungida. Cuando 

estamos en ese lugar somos una bendición para todos los que nos rodean. Sin embargo, 

cuando estamos fuera de ese lugar, somos un tropiezo y un obstáculo para los demás. 

Cualquier intento que hagamos de nuestra parte por alcanzar nuestra verdadera identidad 

nos habrá de constar mucho esfuerzo y fatiga y acabará en el fracaso. 

¿Cuándo y por qué se hace necesario un restablecimiento? 

Cuando hay que reparar o restaurar algo que se ha quebrado. Nuestra sociedad está 

enferma, y algunos conceptos actuales parecen provenir de una mente retrasada. Por lo 

tanto, se hace necesario un restablecimiento de los verdaderos conceptos, pues si no 
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estamos suficientemente despiertos, dichos conceptos se introducen a hurtadillas en nuestra 

manera cristiana de pensar. 

Por esa razón, necesitamos una rehabilitación de la verdadera identidad del hombre y de la 

mujer en cuanto a los roles que cada uno de ellos representa dentro del matrimonio, para 

que así ambos puedan alcanzar el “lugar de gracia” otorgado por Dios. 

En cuanto al tema de restablecer las relaciones conyugales vamos a comenzar hablando del 

hombre. 

El rol del hombre: líder o cabeza del hogar 

Porque el varón no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la 

mujer es gloria del varón. (1 Corintios 11:7) 

En primer lugar, debo recalcar que todo esto a lo cual nos estamos refiriendo tiene que ver 

con el matrimonio. Todos aquellos que escuchan este mensaje y que no están casados, 

pueden aplicar naturalmente estos principios también en cuanto a su relación personal con 

el Señor. Pero, el mensaje va dirigido primordialmente a todos los hombres y mujeres que 

están casados. 

La primera cosa que todo hombre casado debe saber es, que a causa del rol que Dios le 

otorgó dentro del matrimonio, él está cubriendo a su esposa. Dicha cobertura significa 

protección. 

En la cultura del tiempo en que Pablo le escribió a los corintios, el hombre no debía cubrir su 

cabeza. Sin embargo, el hombre, como jefe del hogar estaba cubriendo a su esposa. Cristo 

nos cubre a nosotros y por esa razón, estamos bajo la protección de sus alas. Él es nuestro 

lugar de refugio y siempre nos protege o nos cubre. Jesús nos cubre cada vez que erramos, 

fracasamos, o pecamos. 

De la misma manera, el esposo cubre o protege a su esposa. Esa es su posición espiritual 

dentro del matrimonio. 

La mujer se siente más a gusto cuando sabe que es protegida y guiada por el hombre. 

Una de las peores cosas para una mujer, sobre todo cuando se enfrenta a grandes desafíos, 

es tener que lograr todo sola. Cuando una mujer está obligada a tener que tomar sola todas 

las decisiones, que enfrentar sola todas las dificultades, tanto para ella misma como para 

sus hijos, se siente desbordada y le significa una carga muy pesada. Por esa razón, ella está 

feliz cuando el hombre ocupa y ejerce la posición de guía y protector en el hogar. 

Para poder comprender correctamente los roles y las posiciones de cada uno de los 

cónyuges, tenemos que entender primero la posición de Adán. 

En los tiempos modernos en que vivimos, hablar de esto puede parecer algo pasado de 

moda, sin embargo, tenemos que volver al principio, o sea al primer hombre creado por 

Dios.  
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Cuando observamos la persona de Adán encontramos muchos detalles interesantes que nos 

aclaran el panorama en cuanto a las posiciones del hombre y de la mujer dentro del 

matrimonio. 

Dios creó a Adán con el propósito de que ejerza dominio y autoridad pero no como un 

déspota o tirano.  

Dios mismo fue quien puso todas las cosas bajo la autoridad y el dominio de Adán. Él le dio 

la capacidad de ejercer dominio y autoridad pero no para ser un tirano o déspota. 

De la misma manera sucede con la mujer. Dios la hizo para ejercer influencia sobre el 

hombre pero no en forma manipulativa. 

Es de suma importancia que el hombre conozca tres aspectos principales que tienen que ver 

con su rol en el matrimonio y la familia. 

1- Reconoce el valor que tiene tu esposa.  

Lo primero que la Biblia relata acerca de lo que dijo Adán tiene que ver con Eva, su 

compañera. 

Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será 

llamada Varona, porque del varón fue tomada. (Génesis 2:23) 

En cuanto a la palabra Varona podríamos tener diferentes opiniones, pero se refiere 

textualmente a la palabra hebrea ishshá la cual es la versión femenina del término ish que 

significa: varón u hombre. 

Las siguientes traducciones lo expresan todavía más claramente: 

El hombre dijo: «¡Al fin! ¡Esta es hueso de mis huesos y carne de mi carne! La llamaré 

“mujer”, porque fue sacada del hombre».(PDT) 

Entonces Adán exclamó: "¡Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne! Será 

llamada 'mujer', porque del varón fue tomada". (NRV90)  

Cuando Adán vio a Eva reconoció su valor, su belleza, su delicadeza y expresó: ¡al fin una 

criatura igual a mí! Hasta ese momento, él solo había estado rodeado de animales, y entre 

ellos no había sido hallada ayuda idónea para él. Por tal razón, él exclamó dichas palabras 

cuando vio a Eva por primera vez. 

2- Reconoce que la mujer fue creada para recibir. 

Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola 

carne. (Génesis 2:24) 

De acuerdo a la perspectiva divina, la mujer fue creada para recibir, y más concretamente, 

para recibir al hombre. 

Este es un aspecto muy importante que el hombre debe tener en cuenta. La Biblia no dice 

en ninguna parte que es la mujer quien debe dejar a su padre y a su madre para unirse a su 

marido, sino que es al revés. El hombre es quien debe salir de su casa paterna para unirse a 



4 
 

su mujer, y por consiguiente, para  formar una nueva familia. Naturalmente que la mujer 

hace también lo mismo, pero, Dios aquí dice estas palabras explícitamente al hombre.  

El hombre es el que va hacia la mujer. Naturalmente que hay casos en que la mujer va hacia 

el hombre, y no hay problema con ello, pero generalmente es el hombre el que toma la 

iniciativa. Además, desde la perspectiva divina y de acuerdo a lo que leemos aquí, el hombre 

se dirige hacia la mujer. 

La mujer fue creada para recibir. Dicho de otra manera, Dios creó a la mujer para recibir al 

hombre. En palabras todavía más simples, los hombres dan y las mujeres reciben. Cuando 

una mujer recibe algo del hombre está en condiciones de devolverle mucho más de lo que él 

le pudo haber dado. 

Visto de una manera práctica, podríamos decir que si el esposo da dinero a su esposa para 

cubrir las necesidades del hogar, ella le cocinará una buena comida y le decorará la casa 

para hacerla más amena y confortable. Sucede lo mismo en cuanto a la sexualidad, pues el 

cuerpo físico es un reflejo del alma y del espíritu. El cuerpo de la mujer fue creado para 

recibir al hombre. En otras palabras, el hombre le da su semen y ella le devuelve un hijo. Ella 

siempre le da mucho más de lo que recibe. 

De acuerdo a la mentalidad hebrea, el unirse a su mujer para ser una sola carne significa 

literalmente: pegados como con engrudo. En otras palabras, esta frase se refiere al acto 

sexual. Dios mismo se refiere aquí al tema de la sexualidad. 

En este principio bíblico podemos ver también cuánto es capaz de dar una mujer cuando es 

amada por su esposo. Por eso es que la Biblia recomienda en el libro de Efesios que el 

hombre ame a su esposa, pues el amor es la semilla que él deposita en ella. Cuando la 

esposa es y se siente amada devuelve a su esposo mucho más de lo que recibe. Sin 

embargo, cuando la esposa no se siente amada y valorada por que el hombre la trata como 

un tirano, ella se marchita como una planta que no recibe agua ni luz. 

3- Reconoce la posición de líder o cabeza del hogar que te ha sido otorgada por 

Dios. 

¡Varones, vosotros habéis sido creados para ser cabeza del hogar! Esta es la posición que 

Dios nos ha otorgado, y debemos ejercerla en amor y tolerancia, y no en forma autoritaria y 

dictatorial. 

Para poder comprenderlo mejor vamos a considerar el siguiente gráfico: 
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Vamos a ir observando en detalle y en forma correlativa cada uno de los círculos de este 

gráfico comenzando con el número 1.  

Aquí encontramos a Adán cuando es formado del polvo de la tierra y cuando Dios sopla 

aliento de vida en él. Adán es la primera creación y él era la cabeza de la misma. Dios no 

creó tres diferentes hombres como para armar un comité o un equipo para dirigir y señorear 

sobre toda la creación. Sino que Dios creó un sólo hombre.  

Si Dios hubiese querido hacer las cosas de otra manera, podría haber creado tres o cuatro 

hombres al mismo tiempo ¿verdad? Sin embargo, Él crea un sólo hombre para dejar bien 

claro que le entrega todo el dominio y la autoridad de la creación. En otras palabras, Dios 

pone toda la creación bajo la autoridad y responsabilidad de Adán. 

En el segundo círculo observamos lo que sucedió luego: Adán pecó. La Biblia nos dice en el 

libro de Romanos capítulo 5 que el pecado entró al mundo por un hombre, Adán. Por tal 

razón, al caer en pecado el primer hombre creado, es la cabeza misma de la creación la que 

cae en pecado. 

Adán es el responsable por el pecado y no Eva. Dios creó un hombre como cabeza y a él le 

entregó toda la responsabilidad. Por lo tanto, cuando él pecó entró el pecado a toda la 

humanidad. La Biblia dice que el pecado entró por un solo hombre. El pecado no entró al 

mundo por medio de dos, o más personas, y ni siquiera por una generación completa, sino 

por un solo hombre. 

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre (Adán), y por el pecado la 

muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron. (Romanos 

5:12) 

Así que, como por la transgresión de uno (Adán) vino la condenación a todos los hombres, 

de la misma manera por la justicia de uno (Jesucristo) vino a todos los hombres la 

justificación de vida. (Romanos 5:18) 
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Adán, como cabeza de la creación es el responsable por el pecado. Su posición de líder le 

otorgaba privilegios pero también responsabilidades. 

Estos dos primeros aspectos que acabamos de considerar en nuestro gráfico, tienen una 

enorme importancia para la mujer.  

La mujer debe aceptar y respetar a su esposo como cabeza y líder del hogar pero de 

ninguna manera sobre la base de poner su confianza en su carne. La carne o naturaleza 

carnal del hombre estará inclinada siempre hacia el pecado. 

¡Mujeres, no debéis poner nuestra confianza en la naturaleza carnal de vuestros maridos 

porque ella está continuamente inclinada hacia el pecado! ¡Poned vuestra confianza 

directamente en Dios y en la posición de autoridad como líder del hogar que Él mismo otorgó 

a vuestros maridos! De esa manera, estaréis poniendo vuestra confianza en el Espíritu. 

Este es un punto de suma importancia el cual hace posible que aceptes a tu marido como 

líder y cabeza del hogar. De otra manera, estarías actuando en rebelión. La rebelión también 

puede venir de parte de la mujer. 

La segunda o nueva creación, representada en este gráfico por el círculo número 3, la cual 

trajo restauración, justicia, y reconciliación con Dios, vino también a través de un sólo 

hombre, el cual fue Jesucristo.  

Aquí volvemos a encontrar el principio de un sólo hombre. No hubo varios Cristos, sino uno 

solo, una cabeza o líder, el cual trajo la gracia y el perdón divinos a toda la humanidad. Uno 

solo fue quien trajo perdón y restauración para todos.  

El principio sigue siendo el mismo, tanto lo uno como lo otro está basado en un sólo hombre. 

¿Por qué razón habría de ser diferente en cuanto a la nueva creación?  

La primera creación o primer Adán (1), fue el responsable del pecado para toda la 

humanidad (2), el postrer Adán, el cual es Jesucristo (3), es la cabeza de la nueva creación 

(4). El principio de la creación siempre está basado en un solo hombre.  

La nueva creación, basada sólo en la persona de Jesucristo, refleja y corrobora el principio 

divino de la creación centrado en un sólo hombre. 

Por tal razón, teniendo en cuenta esto, no podemos hablar de la relación matrimonial como 

un “equipo” en igualdad de condiciones.  

¡No me malinterpreten por favor! Por supuesto que el hombre y la mujer conforman un 

equipo en el sentido de que trabajan juntos y se complementan el uno al otro. Pero, en 

determinados círculos el énfasis recae desmedidamente sobre el término “equipo”, a tal 

punto que se anula completamente la cabeza. ¡Esto es erróneo! 

El gran desafío para la mujer consiste en que no puede confiar ni en la naturaleza carnal de 

su marido, ni en sus capacidades, y ni siquiera en él mismo como persona, sino en la 

posición de autoridad que Dios le ha otorgado como cabeza del hogar. 
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En este gráfico, he tratado de enlazar los círculos 3 y 4 dado que estos se complementan 

entre sí. El uno no existe sin el otro.  

El hombre, como cabeza del hogar, debe estar unido a Cristo para poder ejercer su rol 

correctamente. Dios es quien le ha otorgado la posición de autoridad y liderazgo al hombre. 

Esto no proviene de su propio esfuerzo ni es algo que él necesite poner en evidencia. El 

hombre es la cabeza del hogar y Cristo es la cabeza del varón.  

Por tal razón, la mujer, puede descansar en la posición de autoridad que Dios le ha otorgado 

a su marido. Cuando ella pone su fe directamente en Dios está confiando en la estructura 

divina que Él mismo estableció para el matrimonio. 

Resumen: 

El hombre es la cabeza del hogar. Dios le otorgó el rol de dirigir pero no para hacerlo de 

manera autoritaria y despótica. La mujer ha sido creada para recibir al hombre e influenciarlo 

de manera positiva pero nunca en forma manipulativa. 

Oración: 

¡Gracias Señor porque tú, en tu inmensa sabiduría, les has otorgado roles específicos al 

hombre y a la mujer para que así ellos puedan ejercer todo su potencial dentro del 

matrimonio! ¡Ayúdanos a poder comprender esto y desarrollar así nuestra verdadera 

identidad! Amén. 
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¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le animamos a 
compartirnos un breve testimonio, comentario o agradecimiento: 
 

gracia@iglesiadelinternet.com 
 
http://facebook.com/iglesiadelinternet 
 
Canal en YouTube: iglesiadelinternet 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

Nosotros creemos que los diezmos deben ser dados a la iglesia 
local.  
 

La visión de nuestro ministerio es expandir el verdadero Evangelio 
de la Gracia al mundo hispano. ¿Desea usted ser parte de esta 
visión   apoyando este ministerio con  donaciones? Muchas gracias 
por su interés. Nuestra cuenta bancaria: 
 

Beneficiario: Familienkirche  
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 
 

Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones 
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